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XIII. Las capitulaciones

			«Se vio temblar a Jerusalén plantada en los montes santos, y la visión de paz se representó espectáculo de una espantosa hostilidad, a vista de aquel formidable ejército de coaligados y rebeldes armados de instrumentos matadores que se presentó en Zipaquirá.»

			Fray Joaquín de Finestrad

			Los pueblos amenazan invadir la capital. Continuamente llegan a Santa Fe avisos cada vez más alarmantes. La Junta de Tribunales se reúne y nombra dos comisionados para que salgan al encuentro de la sublevación y pacten con los rebeldes. Obrarán a nombre de la Real Audiencia, y cuanto acuerden se tendrá como resuelto por la sala. Lo esencial es impedir la entrada a Santa Fe. El pánico se apodera de las autoridades y de toda la ciudad. Se trata de levantar un ejército, pero a cada nuevo contingente que llega de los corregimientos entra la duda de que venga maleado por amigos de los comuneros. Ochenta hombres que manda Cáqueza se devuelven por sospechosos. El oidor Catani improvisa fortificaciones a la entrada de la ciudad y arma a todos con cuanto Dios le ilumina. Hay ya cincuenta españoles con trabucos y fusiles, noventa con alabardas y sesenta mestizos que portan medialunas. Además, ochenta coraceros de a caballo y trescientos lanceros que envían los corregimientos de Bosa y Bogotá. Pero ¿qué podrán estos pocos centenares de soldados improvisados contra el furor de veinte mil plebeyos que invadirán las calles, dispararán sus hondas, destruirán cuanto les estorbe el paso como río salido de madre?

			Se toman medidas extremas, todas de claudicación. Por bando se declaran extinguidos el impuesto de Barlovento y las guías y tornaguías. La alcabala se rebaja al dos por ciento. (El gracioso donativo ya estaba suspendido desde el principio de las sublevaciones.) Se pretende atraer al pueblo a la causa del gobierno. Pero la sublevación ha cobrado demasiadas alas para que se le contenga con estas cosas. El hecho tangible es que si los comuneros entran a Santa Fe, se la devoran.

			Se dirigen, pues, hacia Zipaquirá el oidor Vasco y Vargas, el alcalde Galavís y —claro está— el arzobispo Caballero y Góngora, que les toma la delantera. También irán cuatro capitanes de los moradores de Santa Fe pedidos por los comuneros, entre ellos el marqués de San Jorge. Y doce oficiales, adjuntos a las comisiones, y tres ayudantes del servicio. Veintisiete cajas de equipaje llevan los indios a cuestas, para que el personal civil de Santa Fe entre aviado a Zipaquirá. Cuando los comisionados llegan a ese lugar, lo primero que hacen es dirigirse por chasquis a los moradores y vecinos del Socorro y San Gil, invitándoles a pactar, en la seguridad de que serán atendidos. Detrás de todo está moviéndose el arzobispo.

			•••

			Cuando los zipaquireños ven semejante embajada de la corte empiezan a conmoverse. Zipaquirá también quiere expresar su desafecto hacia las autoridades españolas, y no es bastante a contener su ánimo la presencia del arzobispp y los oidores. Dos años antes, el fiscal Moreno y Escandón echó de Zipaquirá a los indios, y les instaló en Nemocón, quitándoles las salinas y arrendándolas a los españoles. Los pueblos de indios se llevan de un lugar a otro como manadas de bestias. El principal autor de las movilizaciones ha sido, en los últimos tiempos, ese fiscal, y de ahí el resentimiento que su nombre despierta entre los indios. En Zipaquirá no quedan sino blancos y mestizos, pero ahora llegan algunos indios, aprovechando el desorden y alboroto en que se halla la república.

			El pueblo se pronuncia a la hora del Angelus. Invade los estancos de tabaco y aguardiente. Los de la Audiencia y el arzobispo tienen, para empezar sus labores diplomáticas, la oportunidad de presenciar un motín de verdad. Las sombras de la noche aumentan la confusión, el pánico y el alboroto. Los tangos de tabaco se pasan de mano en mano. Las botijas de aguardiente se quiebran. Del gentío salen voces: «¡A la casa del administrador!» (Del administrador de la salina). Las gentes se precipitan en torbellino. Con hachas destrozan la puerta y las ventanas. Entra el tumulto, mete manos en arcones y armarios, revuelve la casa, toma joyas, libros, trajes, en fin, cuanto constituye el lujo de una familia acomodada. En vano intenta el arzobispo contenerlos. Es inútil que invoque el principio de autoridad ni que salga con las sagradas vestiduras. Al rostro le arrojan el grito de «¡Viva el rey y abajo el mal gobierno!» Sin embargo, como por encanto y repentinamente, la plebe se contiene. Hay una voz que se oye y se atiende: no es la del arzobispo, es la de don Ignacio Montero. Don Ignacio Montero es socorreño. El Socorro es la única bandera que puede levantarse. Don Ignacio contiene a la turba, la obliga a devolver las joyas que ha tomado al administrador, y hasta las astillas de la puerta y las ventanas...

			•••

			Ya llevan casi dos semanas de estar pasando angustias en Zipaquirá el arzobispo y los comisionados, cuando reciben noticia de que Berbeo está sobre Nemocón. Como quieren precipitar las conferencias, salen hacia ese lugar y adelantan banderas blancas. Instálanse en la casa del administrador de la salina de Nemocón hacia las once del día. Poco tiempo después, «como unos quinientos hombres, mandados por sus capitanes, se dejaron venir: y estando formados, el que hacía de jefe habiéndose desmontado del caballo y hecho genuflexión a la iglesia, en voz alta y perceptible dijo: “¡Viva nuestra Santa Fe católica, viva nuestro católico monarca, el señor don Carlos III; viva el ilustrísimo señor arzobispo; vivan todos los señores jueces y ministros de Su Majestad, y muera el mal gobierno!”. Y, concluido, se fueron, desfilando para el campo.»

			A estos primeros hombres, que eran la avanzada de las tropas comuneras, suceden nuevos contingentes, con sus capitanes y banderas, hasta que llega el generalísimo Berbeo, ya en la tarde. Empieza el parlamento entre los comisionados y Berbeo, sin mayor éxito. Los capitanes quieren seguir a Santa Fe; el pueblo que los acompaña se desliza hacia las afueras de la ciudad y toma la derrota de El Mortiño. ¡El pueblo sigue para Santa Fe! El arzobispo y los comisionados, que se horrorizan al ver cómo van quedándose atrás, suspenden el parlamento y toman bestias para volver a Zipaquirá. Quizás en Zipaquirá se arreglen los negocios.

			En los campos de El Mortiño hay reunidos veinte mil comuneros. Casi todos vienen de las tierras templadas. El viento húmedo y el frío cortante de la sabana les azota más cruelmente que látigo de español. El Mortiño, por suerte, es un recodo apacible, resguardado, de tierras fértiles, equidistantes de Nemocón y Zipaquirá, en donde el monte y la colina empiezan a resolverse en llanada.

			Por la boca del paisaje se divisa la sabana, la gran sabana de Santa Fe. Unos pasos no más, y ya se ve la blanca espadaña de la iglesia de Zipaquirá, que apenas si sobresale entre los tejados verdibermejos de unas pocas casas principales y el pardo terciopelo de los ranchos pajizos. El caserío se recuesta contra una colina que tiempo atrás fue el asiento principal de la población. Las entrañas de esa colina son de sal. Las fuentes que saltan por sus costados, saladas. Entre enormes vasijas debarro, los indios evaporan el agua y sacan luego enormes panes blancos. Aquellas fuentes fueron las que robó a los indios el fiscal Moreno y Escandón. «Maldito americano, más canalla que el visitador Gutiérrez de Piñeres», piensan los indios, y aprietan los puños.

			A campo raso, bajo una lluvia pertinaz, los comuneros esperan el resultado de las conversaciones. O acceden los de la Audiencia a levantar los pechos que pesan sobre la plebe, o se abrirá la marcha sobre Santa Fe. Constantemente llegan chasquis con misivas para Berbeo. En el Socorro se sigue con la más viva inquietud el desarrollo de los acontecimientos. Se dice que el virrey saldrá de Cartagena para Santa Fe, a restablecer el orden. Que un enorme ejército avanza Magdalena arriba. Los capitanes que quedaron en el Socorro y son fieles a la empresa, siguen obrando con celeridad sobre pueblos y villas, para someterlos a la voluntad de los comunes. Berbeo conversa con los capitanes que le rodean, con el arzobispo, con los enviados de la Real Audiencia, mientras las gentes se mueven perezosas en el campamento, se apretujan para librarse del frío, se enlodan y bostezan de tedio, de odio, de fastidio. Después de cada lluvia sale de la montonera humana un vaho blanquecino que se cierne sobre la muchedumbre, se inclina entre los vientos vacilantes, se suma a las nubecillas desprendidas de los montes cercanos y se pierde luego en el cielo azul. A veces —muy raras veces—, el Sol saca la cabeza y calienta a los indios, que se erizan en carne de gallina. La revolución que fue roja en las tierras cálidas amenaza con volverse blanca en estos páramos. Ya empiezan a temerlo los capitanes del Socorro. Los comuneros, en tierra caliente, fueron alevosos, duros, ofensivos. En tierra fría se acurrucan, se apretujan, se encalambran.

			•••

			Quienes desde el Socorro van siguiendo los acontecimientos temen que Berbeo se deje convencer en los parlamentos. Todos los días recibe Berbeo papeles en donde se le aconseja y le instruye. Que no tema a la expedición de Cartagena, que siga a Bogotá, que no caiga en las redes del arzobispo. Si el arzobispo ha salido a Nemocón y Zipaquirá, es porque trata de impedir a toda costa que los comuneros lleguen hasta Santa Fe. «El arzobispo (no lo dude, usted, general) lo envolverá en las palabras mentirosas, le hará promesas insinceras». «Para que la Real Audiencia —le escriben Monsalve, Rosillo y Molina a Berbeo— pueda verdaderamente absolvernos de los pechos y de la culpa, es precisamente necesario que la Corte esté levantada, pues, no siendo así, puede suceder que la suspensión de pechos sea para mientras puedan tomar arbitrios para acometernos; conque de ninguna suerte conviene el que V. M. deje que la Corte se haya precisamente de levantar, y que después sea cuando se trate de las capitulaciones sobre nuestro asunto. Por lo que se infiere de la salida del señor arzobispo, es a contener la entrada, y que la Corte quede libre, con lo que no hay que condescender.»

			Como si esto fuera poco, agregan los del común:

			«En caso que el arzobispo imponga excomunión, podrá V. M. extrañarlo y tocar a Sede vacante, que así lo pide este común.»

			•••

			En Zipaquirá se van a medir las tumultuarias fuerzas del pueblo y la habilidad de los cortesanos venidos de Santa Fe. Los amotinados, en El Mortiño, andan con el lodo a los tobillos, metidos entre pantanos, aguantando agua, frío y hambre. De los pueblos vecinos llegan vituallas nada abundantes, que los capitanes distribuyen como pueden. Los indios llevan, además, en su morrales, maíz tostado o panelas, que pronto se consumen. Los comuneros no son como otros revolucionarios, que entran a saco por campos y ciudades para henchir el morral. Tienen una ingenua y orgullosa ética de honradez, que les impide obrar como salteadores. De lo que han tomado en los estancos llevan cuenta minuciosa, y con eso van pagando los gastos de la campaña. En Zipaquirá se quedan cortos y hacen que, mientras continúan los parlamentos, el propio arzobispo saque de sus faltriqueras patacones para ayudar a los gastos del momento. Es claro que el arzobispo hace gustoso esta erogación, porque a ese precio detiene la marcha sobre Santa Fe.

			Mientras así resisten los comuneros, los de Santa Fe ponen en juego toda su habilidad y felonía para llegar a una transacción. Ahí está el arzobispo, que todo lo disuelve en calculados gestos paternales. Y Eustaquio Galavís, que fue primero corregidor de Zipaquirá y ahora es alcalde de Bogotá, por cuya mente pasa fulgurante el proyecto de traicionar al pueblo. Y don Joaquín Vasco, oidor de la Real Audiencia. Todos ellos, respirando aire de corte, con mucha ley en el caletre y gesto de escribanos y letrados, dialogan en las casas principales y reducen a litigio de abogados las demandas de los comunes. Dentro de esta atmósfera se mueve Berbeo.

			Los campesinos del Socorro, los de Oiba y San Gil, los de Chita, Sesquilé y Sutamarchán, los de Tata y Suta, ¡qué van a saber de la filigrana de los calígrafos! Apenas dos delegados del Cabildo de Tunja, don Juan Bautista de Vargas y don Agustín Justo de Medina, resultan sabidos como para redactar un anteproyecto de capitulaciones. Ellos las discuten con los capitanes, las someten a Berbeo, las calculan, las afilan, las estiran, como para que no quede queja que no se consigne en ellas y medida de justicia que no se pida. El arzobispo, que hace incursiones al campo de los revolucionarios, so pretexto de distribuir patacones, palpa el descontento y la decisión del pueblo para sacudir los pechos.

			•••

			Berbeo presenta las capitulaciones a los comisionados de Santa Fe. Son treinta y cinco puntos que implican una rectificación completa del régimen colonial. El plan de reformas de Gutiérrez de Piñeres se irá a tierra, y él mismo deberá ser «extrañado de todo este reino para los dominios de España, en el cual nuestro católico monarca, con reflexión a los resultados de sus inmoderadas operaciones, dispondrá lo que corresponda a su persona, y que nunca para siempre jamás se nos mande tal empleo, ni personas que nos manden y traten con semejante rigor e imprudencia, pues siempre que otro tal así nos trate, juntaremos todo el reino, ligado y confederado, para atajar cualquiera opresión que de nuevo por ningún título ni causa se nos pretenda hacer».

			Piden los comuneros que se acabe con la contribución de Barlovento, tan perpetuamente, que jamás se vuelva a oír semejante nombre; que de las guías «cese para siempre su molestia»; que el estanco de barajas se extinga; que se rebaje el papel sellado para los eclesiásticos, religiosos, indios y pobres, y solo quede el pliego de dos reales para las personas «de alguna comodidad»; que en el todo y por el todo se haya de extinguir la renta frescamente impuesta del estanco de tabaco; que cese la contribución de medias anatas para los alcaldes ordinarios y de la hermandad y pedáneos que nombran los jueces; que se rebajen los tributos y el precio de los aguardientes; que no haya alcabala ni sobre los productos comestibles ni sobre los algodones; que se suspenda el impuesto de tres cuartillos por el piso de las bestias establecido para arreglar la entrada a Santa Fe, porque no costando esta obra más de setenta y tantos mil pesos, ya se han cobrado para hacerla ciento treinta mil; que se reduzcan los portes de correo; que la contribución a que dio origen la bula de la Santa Cruzada se reduzca a la mitad; que no se obligue a las comunidades a que consignen en las cajas reales el principal de sus fondos, de que se sirven los particulares que toman de ellas dinero a crédito; que se baje el precio de la sal y se favorezca a los indios, antiguos dueños de las salinas;«que novísimamente se ha pregonado una real orden por la cual pide S. M. que cada persona blanca le contribuya con dos pesos, y los indios, negros y mulatos, con un peso, expresando en ella ser éste el primer pecho o contribución que se haya impuesto, y siendo tantos con los que nos han oprimido, nos parece de ningún modo compatible esta expresión, por lo que en todo nos denegamos a ella, y, por el contrario ofrecemos, como leales vasallos, que siempre y cuando se nos haga ver legítima urgencia de S. M. para conservación de la fe, o parte, aunque sea la más pequeña parte, de su dominio, pidiéndonos donativo, lo contribuiremos con grande gusto, no solo de este tamaño, sino hasta donde nuestras fuerzas alcanzaren, ya sea en dinero, ya en gentes a nuestra costa, en armas o víveres, como el tiempo lo acreditará».

			Traen luego las capitulaciones algunas otras reformas de orden fiscal: que los escribanos y notarios eclesiásticos solo cobren la mitad de los derechos que hoy señala el arancel; que se venda el salitre de Paipa a dos reales la carga; que no secobren derechos de pontazgo; que se baje el precio de la pólvora; que no se cobre el impuesto de pulperías; que los fieles ejecutores de las ciudades y villas no tengan la menor intervención en los pesos y medidas;«que experimentando que a muchos hombres y mujeres los reducen a prisión no tanto por delito cuanto por utilidad que tienen los castellanos o porteros de la cárcel, pedimos, que solo se les exija dos reales por la puerta de su salida, y que si fuere larga la prisión, no paguen nada, como que no se les permita volver bodega la cárcel, para destruir los presos y haya varios alborotos».

			Entre los revolucionarios hay arrieros que trafican a todo lo largo del país. Ellos piden a los dueños de tierras por las cuales median y sigan los caminos reales se les obliga a dar francas las rancherías y pastos para las mulas. Se quejan de que con frecuencia están cercadas las tierras y los arrieros no tienen ni en dónde hacer alto, ni cómo descansar las recuas en la noche. Para evitar este perjuicio, las capitulaciones dicen que «se mande, por punto general, que puntualmente se franqueen los territorios, y que de no ejecutarlo el dueño de las tierras, puede el viandante demoler las cercas».

			La capitulación en donde se hace referencia a los tributos es una queja llena de dolor humano. Textualmente dice: «Que hallándose en el estado más deplorable la miseria de todos los indios, que si como la escribo porque lo veo y conozco, la palpase V. A., creeré que mirándolos con la debida caridad, con conocimiento que pocos anacoretas tendrán más estrechez en su vestuario y comida, porque sus limitadas luces y tenues facultades de ningún modo alcanzan a satisfacer el crecido tributo que se les exige con tanto apremio, así a éstos como a los mulatos requintados, sacándoles los corregidores los tributos con tanto rigor, que no es creíble, a lo que concurren los curas por el interés de sus asignados estipendios; que, atenta la expresada miseria, solo quede la contribución total y anual de cuatro pesos para los indios, y los requintados de dos pesos, y que los curas no les hayan de llevar plata por los derechos, por sus obvenciones de óleos, entierros y casamientos, ni precisarlos con el nombramiento de alférez para sus fiestas, pues éstas, en caso que no haya devoto quien las pida, las costeen las cofradías, cuyo punto pide necesario y pronto remedio; como asimismo que los indios que se hayan ausentado del pueblo que obtenían su territorio, el cual no se haya vendido, ni permutado, sean devueltos a sus tierras de inmemorial posesión, y que todos los resguardos que de presente posean, les queden no solo en el suyo, sino en cabal propiedad para poder usar de ellos como tales dueños.»

			La nota contra el clero es general. A veces pesa más la carga del cura doctrinero que la del corregidor. Pero quienes abruman al indio no son únicamente los que están de pie fijo con la misión de enseñar la doctrina, sino también los curas visitadores. Berbeo muestra al propio arzobispo esta queja, que se resume en dos cláusulas de las capitulaciones. En la primera se dice: «siendo la más pesada carga sobre todas, la que se padece en cuasi todas las ciudades, parroquias, villas, pueblos y lugares, la exacción de derechos eclesiásticos de la cual ni el más mísero se libra, por la inobservancia del Concilio, de los Sínodos, leyes y cédulas; lo que con la presente capitulación pedimos es que se libren los más precisos oficios al ilustrísimo señor arzobispo, para que en cumplimiento de su paternal oficio ponga un total remedio». Por otra parte, se pide que los visitadores eclesiásticos se limiten en sus visitas a que se les sostenga con las vituallas del país, y no sean pesados a los curas visitados y a los pueblos. Si más gastos quieren hacer, que los sufraguen los arzobispos u obispos, y nadie más.

			No paran en esto las exigencias de los comuneros. Quieren asegurar perpetuamente el triunfo de su empresa. Pretenden que cuantas personas han recibido en el levantamiento títulos del pueblo, los conserven y sigan en sus empleos: así el comandante como los capitanes, tenientes, alféreces, sargentos y cabos. Y que todos junten los domingos a sus compañías para enseñarles el manejo de las armas, así de fuego como blancas, defensivas y ofensivas, «tanto por si se pretendiere quebrantar los concordatos que de presente nos hallamos afrontados a hacer de buena fe», como —por servir a S. M. llegado el caso. Piden que en los empleos de primera, segunda y tercera plana hayan de ser antepuestos los nacionales de esta América a los europeos, «por cuanto diariamente manifiestan la antipatía que contra las gentes de acá conservan, sin que baste a conciliarles correspondida voluntad, pues están creyendo ignorantemente que ellos son los amos, y los americanos todos, sin excepción, sus inferiores criados».

			Las capitulaciones son la carta de libertad que pide el pueblo. Ni un punto más, ni un punto menos. Que se absuelva a todos si han cometido desafueros, que el perdón se extienda lo mismo a los capitanes que a la plebe y que sobre los cuatro evangelios se jure el cumplimiento de cuanto se contiene en ese solemne tratado.

			•••

			Cuando se conocen las capitulaciones que pide Berbeo a nombre de los comuneros hay un movimiento de sorpresa. Para nadie es un misterio la fuerza de los sublevados, pero difícil resulta creer lo que piden en ese escrito que constituye, además, un tremendo memorial de agravios. No obstante las amplísimas autorizaciones con que pueden obrar los comisionados de la Audiencia, resuelven enviar un chasqui a Santa Fe, para que el alto tribunal decida. El chasqui vuela por fangales y cangilones como un venado, y en pocas horas está en Santa Fe. La Real Audiencia se reúne y decide que se acepte todo como lo propongan los comuneros. Por encima de cualquier duda está la salvación de los oidores, que se sienten ahora como en una cárcel entre las cuatro paredes de la real sala. «Hagan vuestras mercedes cuanto puedan; traten de que se suavicen las cláusulas propuestas, arguyan hasta donde sea posible, pero en último término firmen todo como se pida.»

			El chasqui retorna tan veloz como se fue, y llega con las instrucciones de la Audiencia. A la casa cural se acogen de un lado el arzobispo y los demás comisionados, y del otro, Berbeo y los comuneros que le asesoran. La conferencia se inicia en un ambiente de gravedad y diplomacia. El pueblo no resiste a la curiosidad y empieza a agolparse en la plaza. Los capitanes han comunicado a la plebe el contenido de las capitulaciones, y hay un no disimulado afán de sostenerlas por la violencia, si es preciso, o de marchar sobre Santa Fe. La muchedumbre está impaciente y cansada, y más bien preferiría avanzar sobre la capital que detenerse en conciliábulos. De la sala en donde se discute, a la plaza, corren voces que indican el curso de las conferencias. Las variaciones que se proponen carecen de importancia. Que en lo del papel sellado baste la boleta del juez para declarar la pobreza; que en lo de los tributos se arreglen don Ambrosio Pisco y el fiscal. Berbeo apremia a los abogados, temblando él mismo ante los remezones del pueblo, que empieza a desatar su vocerío. Vamos en la mitad de las capitulaciones. Estamos en la cláusula quince.

			Quienes tienen el oído pegado a las ventanas de la casa cural anuncian que se va a discutir la cláusula quince. Y explican: es la de las salinas. A la ansiedad de todos se suma particularmente la de los zipaquireños. Esa cláusula debe aprobarse sin discusión. Hay un leve forcejeo entre los parlamentarios. Algo arguye tal vez don Eustaquio Galavís, que ha sido corregidor en Zipaquirá. Al señor arzobispo se le suben los humos recordando la asonada de noches pasadas, pero calla y disimula. Pensarán unos y otros que se va a echar por tierra la obra de Moreno y Escandón, el americano a quien más odian los de la plebe, y que no hace sinn recibir gracias y distinciones del rey. El rumor de la sala se traduce afuera como principio de una traición. Susúrrase que las capitulaciones van a reformarse. Un gesto airado de los que están más cerca levanta el ánimo de cuantos llenan la plaza.

			«¡Traición, traición! ¡A Santa Fe!», grita el pueblo, enfurecido. La tempestad, que parecía contenida, estalla. Ya en la casa cural no hay quien oiga nada, y hasta en los campos de El Mortiño resuena el tronar de la muchedumbre. Se miran confusos los parlamentarios. El arzobispo trata de apresurado todo, nerviosamente. Galavís dice que se aprueben las cosas como están y no haya más discusiones. Pasado un instante, el arzobispo se impone; no hay más que argüir: que todo se dé por aprobado, y se mande a Santa Fe para la sanción. A las ventanas de la casa cural sacan todos las cabezas. Ahí está Berbeo, presuntuoso y congestionado, y ahí están los de Santa Fe, pálidos como los caballeros del entierro del conde de Orgaz; más pálidos de miedo que de solemnidad. Todos ansiosos de apurar esa hora eterna en que parece que la paz se va a pique, y en que peligra la vida de los diez o veinte caballeros acorralados. «¡Todo aprobado, todo aprobado!», anuncian oficiosos pregoneros con voz que se quema entre los aplausos de la gente.

			Y, otra vez, como un venado, el chasqui Bernardo Malpica sale veloz, con rumbo a Santa Fe, para que con toda solemnidad apruebe la Real Audiencia las capitulaciones acordadas a los comuneros.

			•••

			Suenan a gloria las campanas de la iglesia parroquial. Por primera vez estos bronces desatan su lengua para celebrar la libertad del pueblo. Sobre las caras que empieza a sombrear el hambre y la fatiga, el triunfo dibuja sonrisas y pinta colores de alegría. Jamás se vio en Zipaquirá un golpe de gente parecido. Los capitanes estrechan la mano de los indios. Ondean al viento las banderas. Redoblan las cajas. Se sacuden al aire las corroscas. Toda la república se asoma a la plaza, porque se acabaron los estancos, la industria conquistó su libertad, y nunca jamás el nombre de Gutiérrez de Piñeres ni el de sus abominables reglamentos se oirán en las montañas. Ni tampoco los curas oprimirán al pobre, ni los chapetones al americano, ni los corregidores a los indios tributarios...

			El arzobispo se mueve sonriente y prepara lo mejor del equipaje para oficiar en la misa y el Tedéum. Galavís y los de la Audiencia procuran mostrar poco y dejan que corra el entusiasmo del pueblo. Berbeo se golpea la panza y muestra su cara de bulldog, como diciendo: «He aquí lo que gael pueblo cuando consigue a un buen general.

			Entre incienso, cantos y latines viene la ceremonia religiosa. El pueblo no cabe en la iglesia y forma un mar de cabezas negras por donde jamás un peine ha entrado a hacer orden ni policía. La mano de Dios se siente ordenando el silencio de quienes siguen con los ojos los detalles del oficio divino. Va a llegar el instante de jurar las capitulaciones, y todos estiran el cuello, se empinan para ver mejor. He aquí una versión del juramento:

			«—Usías —pregunta el arzobispo—, como comisionados del Real Acuerdo de Justicia de la Real Audiencia y Cancillería del Nuevo Reino de Granada y Junta Superior de Tribunales de Santa Fe, ¿juran por Dios Nuestro Señor, por su Santa Cruz y por los santos cuatro evangelios, en nombre del Rey Nuestro Señor, guardar las capitulaciones propuestas y confirmadas por dicha Real Audiencia y Junta y Usías don Juan Francisco Berbeo, sus capitanes, oficiales y demás tropa, y de no ir en tiempo alguno contra ellas?

			—Así lo juramos —responden los comtstonados—, y ofrecemos cumplir en nombre del Rey Nuestro Señor, de dicho Real Acuerdo y Junta Superior, y nuestro.

			—Si así lo hicieren Usías y cumplieren, Dios Nuestro Señor los ayude, y de lo contrario, se los demande.

			—Amén.»

			•••

			Por las tierras heladas y las tierras ardientes, por los senderos de las altiplanicie y por los atajos que se descuelgan por cañones y vertientes, van los chasquis descalzos, tragándose los vientos, pegado el pelo por el sudor, pelando con la risa los dientes, secos a veces los labios por la fatiga, llevando el pliego de las capitulaciones que afanosamente han copiado los escribanos. Hasta las minas de Antioquia, que trabajan esclavos traídos del África; hasta los llanos de Venezuela; hasta las llanuras del Tolima; por los valles del Magdalena y el Cauca; por las costas del Pacífico y el Atlántico van los chasquis llevando el pliego...

			Y con sus banderas, que fueron de guerra y ahora son de triunfo, tornan al Socorro y a los pueblos, capitanes y peones, anunciando el papel de la victoria.
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